
La cultura escolar en el contexto de la
inserción social adolescente

En el contexto de un proyecto mayor orientado a conocer los determinantes
psicológicos y sociales de las estrategias de inserción social que utilizan los
adolescentes que culminan la educación secundaria, se ha realizado la evaluación
de la cultura escolar en 321 sujetos de cinco centros educativos estatales mixtos
de los distritos de Pamplona Alta, Miraflores y San Isidro. Para desarrollar el
presente estudio se diseñó y aplicó una escala tipo Likert que evaluó la cultura
escolar orientada hacia las áreas de educación postsecundaria, empleo y vida
familiar. Los resultados han mostrado diferencias significativas en la cultura
escolar  denominada A (alta orientación a la inserción social) y B (baja o
implícita orientación a la inserción social). 
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School culture in the context of adolescent social insertion
School culture assessment has been applied in 321 subjets who belong to five
public schools in Pamplona Alta and Miraflores. This evaluation has been
developed in the context of a larger project oriented to understand the social and
psychological determinants of social insertion strategies in adolescents who have
finished high school level. To develop this study a Likert type scale has been
designed and applied. The scale considered three main areas: post secondary
education, employment, and family life. The results have pointed out statistical
significant differences between the school culture type A (high or explicit
orientation to social insertion) and the school culture type B (low or implicit
orientation to social insertion).
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INTRODUCCIÓN

La expresión del crecimiento y desa-
rrollo de los países latinoamericanos, y
específicamente del Perú, no se susten-
ta exclusivamente en indicadores eco-
nómicos; el desarrollo socioeconómico
se relaciona también con el bienestar
de la población, pues existe una di-
mensión humana y psicológica que
puede observarse a través de otros indi-
cadores sociales, entre los que destacan
los de pobreza, distribución de ingre-
sos, empleo, calidad y cobertura de los
servicios públicos (Parodi, 1997).

Tomando en consideración los aspec-
tos sociales y psicológicos, que son
parte del desarrollo nacional, se realizó
el presente estudio que tiene como pro-
pósito conocer con precisión cuáles
son las estrategias de inserción social
que emplean los jóvenes luego de con-
cluir sus estudios secundarios. 

Para llevarlo a cabo se revisó inicial-
mente información reportada por el
Instituto Nacional de Estadística e In-
formática (INEI, 1998) según la cual es
posible concluir que el Perú contará en
los próximos años con la mayor gene-
ración de jóvenes de su historia, lo cual
creará, de manera inevitable, un au-
mento de la población en edad activa. 

Esta situación poblacional nos brinda
una gran oportunidad para el desarrollo
de nuestro país, pero debe existir una
adecuada comprensión de las caracte-
rísticas psicológicas de nuestros recur-
sos humanos, pues no bastan las inver-
siones sociales en salud, educación y

empleo para que esto revierta de ma-
nera contundente en la mejora de la ca-
lidad de vida. 

En primer término se revisan algunas
cifras que ponen en evidencia particu-
laridades de la situación de empleo y
desempleo juvenil en el Perú.

De acuerdo con las normas interna-
cionales, la población de catorce años
de edad o más, es la que se encuentra
apta para trabajar. En el Perú, en el ám-
bito urbano, la Población Económica-
mente Activa (PEA) está constituida en
91,7% por los que tienen un empleo o
se encuentran ocupados y en 8,3% por
los que buscan un empleo u ocupación
(INEI, 1997). 

Los reportes de los años anteriores
emitidos por el INEI (1995-1996) indi-
can que el porcentaje de mujeres que
constituyen la PEA alcanza el 40,6% y
41,2%, respectivamente. En 1997 el
desempleo urbano afecta más a la PEA
femenina

El desempleo o desocupación ha ve-
nido siendo considerado como un pro-
blema significativo en el país, en espe-
cial para el sector juvenil y femenino
de nuestra población. 

Según algunos estudios recientes
(UNICEF-Cuánto, 1997), el desempleo
en las áreas urbanas afecta al 20% de la
población femenina y al 17,4 % de la
juvenil (cuyas edades oscilan entre 14
y 24 años). Es importante señalar tam-
bién el incremento anual del porcenta-
je de la PEA con estudios secundarios,
pues éste se aumentó de 43,5% a
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44,8% en el período de un año (1995-
1996) (INEI, 1997).

PEA-Nivel educativo %

Resulta también importante resaltar
que la mayor parte de la PEA se con-
centra en Lima Metropolitana.

PEA-Ámbito geográfico %

Al analizar la composición de la PEA
por grupos de edad a lo largo de un perío-
do, es posible inferir que la mayor pro-
porción en la estructura de ésta –cerca de
la mitad (48,6%)– durante 1997 tenía
entre 25 y 44 años, sin embargo, las

cifras correspondientes al grupo que se
encuentra entre 14 y 24 años también
deben ser consideradas, pues en 1997
alcanzaron el 26,3%.

PEA-Grupos de edad %

La inserción en el mercado de trabajo
y la consecución de un empleo entre
aquellos que no poseen un elevado ni-
vel de educación es más difícil. Es ilus-
trativa la información que se reporta
con respecto a quienes sólo poseen es-
tudios secundarios (52,1% en 1997)
(INEI, 1998).

Sin bien el desempleo es un problema
que afecta de manera significativa a los
jóvenes en nuestro país, la dificultad
real es la del subempleo. Un estudio re-
ciente publicado por UNICEF y el Ins-
tituto Cuánto precisó que el 90% de la
PEA se encuentra “trabajando” pero su
salario es muy bajo y no poseen seguri-
dad de permanecer en dicho empleo.
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De acuerdo con lo mencionado, es cla-
ro que la población juvenil se encuentra
en una situación crítica. La necesidad de
insertarse en el mercado laboral de parte
de los jóvenes, aunada a su pobre nivel
de calificación para hacerlo, los ubica en
el grupo de los subempleados, y es por
ello que inician su actividad laboral co-
mo “empleadas del hogar” (9,2%), asis-
tentes de almacenes (9,1%), ambulantes
(8,2%) o como colaboradores en el área
de transporte (6,4%). Otros no poseen
una categoría clara en la cual ubicarlos
(Ministerio de Trabajo, 1997).

Además de las cifras descritas por el
INEI, que ilustran la situación de los
jóvenes en nuestro país, y los estudios
previos realizados en la zona de Pam-
plona, resulta relevante considerar co-
mo un elemento adicional en el contex-
to juvenil el hecho de que el Ministerio
de Trabajo, mediante el proyecto
denominado Pro-Joven, analizó los
obstáculos que los jóvenes peruanos
tienen para insertarse en el mercado de
trabajo. 

Se ha considerado que una de las
principales dificultades es no poseer
experiencia laboral. A través del men-
cionado proyecto, actualmente se brin-
da soporte a los jóvenes para que se
capaciten en empresas que, mediante
un acuerdo previo con el Ministerio,
los entrenan por un período corto y de
manera eficiente. Los resultados ini-
ciales han sido favorables para los
jóvenes inicialmente reclutados. 

ANTECEDENTES

Primer estudio exploratorio en
Pamplona Alta

Desde una perspectiva psicosocial
resultó importante conocer la percep-
ción que con respecto a  los problemas
sociales poseían los pobladores de un
sector pauperizado de Lima, específi-
camente Pamplona Alta. 

Para ello, se aplicó una encuesta y
una entrevista estructurada a las muje-
res representantes de los comedores
populares que se encontraban organiza-
das en los diferentes pueblos jóvenes
de la zona mencionada. Se evaluó a 79
mujeres que pertenecían a 14 comedo-
res populares de la zona y los resulta-
dos obtenidos permitieron precisar un
conjunto de características sociodemo-
gráficas, pero, sobre todo, mediante la
entrevista fue posible obtener informa-
ción en torno a los problemas percibi-
dos por ellas. 

El análisis de la información  reporta-
da se encuentra interrelacionada; sin
embargo, ésta fue jerarquizada llegán-
dose a señalar que en primera instancia
debía mejorarse los servicios públicos
de la zona, específicamente el referido
a la recolección de basura. 

Como segundo problema percibido se
identificó la violencia juvenil, la cual
se había incrementado notablemente en
los pueblos jóvenes con las pandillas
presentes de manera permanente. 
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Otros problemas mencionados tam-
bién fueron los referidos al elevado
consumo de drogas y a la limitada se-
guridad ciudadana. 

Finalmente se hizo referencia a las
consecuencias de la pobreza, tales co-
mo la limitada canasta familiar, las di-
ficultades económicas para acceder a
los servicios de salud y el transporte.

Segundo estudio en Pamplona Alta

Al conocer los problemas reportados
por las mujeres entrevistadas en el pri-
mer estudio, se consideró conveniente
desarrollar una propuesta de trabajo
comunitario para cada uno de ellos. Se
descartó la mejora de los servicios pú-
blicos ya que requería de un trabajo
multidisciplinario y de organización
social que no podía ser desarrollado en
términos inmediatos.

Con respecto al segundo problema, el
de la violencia juvenil e incremento de
pandillas, se buscó información más
específica sobre la realidad social de
los jóvenes y se visitó a los estudiantes
de uno de los centros educativos más
reconocidos de Pamplona (San Luis
Gonzaga). 

Se solicitó a los estudiantes de terce-
ro, cuarto y quinto de secundaria que
identifiquen, en orden de importancia,
los problemas sociales de su comuni-
dad. El resultado que se obtuvo fue el
siguiente:
• violencia juvenil (pandillas),
• incomprensión de los padres,
• violencia general, e 

• inadecuados servicios públicos.
Se indagó también acerca de sus

expectativas e intereses y se obtuvo la
siguiente información: 
• necesidad de tener una profesión, 
• conseguir empleo, 
• tener una familia que ayude a solu-

cionar los problemas personales, y
• lograr una vida confortable.

Los datos obtenidos a través de los
estudios en Pamplona nos orientaron
para la realización de un nuevo análisis
que será descrito a continuación.

ESTUDIO PILOTO PARA CONOCER LOS

PLANES Y ACTIVIDADES DE LOS

EGRESADOS DE SECUNDARIA

Al analizar los reportes de las muje-
res que participaban de los comedores
populares y de los jóvenes escolares, se
observó una notable coincidencia en
indicar que uno de los problemas que
enfrentaba la comunidad era el de la
violencia juvenil.

Ante esta evidencia se organizó un
estudio piloto con el fin de conocer
cuáles son los planes que tienen los jó-
venes que han concluido sus estudios
secundarios. Asimismo se reportaron
cuáles eran sus principales actividades
cotidianas.

A través de una entrevista estructura-
da se visitó a 75 jóvenes que habían
concluido sus estudios en el Colegio
San Luis Gonzaga. Se recolectó infor-
mación acerca de los planes que po-
seían antes de culminar sus estudios se-
cundarios. Los resultados permitieron
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establecer que el 60% de ellos había
planeado estudiar en la universidad y
30% en instituciones técnicas, espe-
cialmente porque consideraban que in-
gresar a la universidad iba a resultar
muy difícil. Sólo el 3% quería conse-
guir un trabajo y el 7% restante espera-
ba trabajar mientras estudiaba.

A pesar de que las expectativas estu-
diantiles eran muy altas con respecto a
la universidad, sólo el 9% de ellos pos-
tuló. El 33% estaba trabajando mien-
tras 15% se encontraba estudiando en
instituciones técnicas. El 9% estudiaba
en academias preuniversitarias y el
43% de la población entrevistada no
realizaba ninguna actividad específica
y se encontraba generalmente en casa
durante el día. El porcentaje de jóvenes
que no realiza ninguna actividad espe-
cífica resulta relevante para presentar
una nueva propuesta de investigación
más sistemática, con algunas interro-
gantes que se agreguen a las planteadas
durante el trabajo realizado en Pamplo-
na Alta, como las que se precisan a
continuación.
• ¿Cuáles son los determinantes so-

ciales e individuales de la inserción
social en estudiantes que han culmi-
nado sus estudios secundarios y que
provienen de diferentes estratos so-
cioeconómicos?

• ¿Existen diferencias en la inserción
social de los estudiantes que provie-
nen de Centros Educativos con una
cultura escolar distinta?

• ¿Cómo perciben los profesores y pa-
dres de los estudiantes las normas o

criterios que se usan en su entorno
social para considerar que un estu-
diante ha sido exitoso al integrarse
en la sociedad? 

• ¿Existen diferencias significativas
entre los niveles socioeconómicos
con respecto a las expectativas de
padres y maestros de los egresados
de la escuela secundaria?

• ¿Es distinta la formulación de los
proyectos de vida individual con
respecto a la educación futura, ocu-
pacional y familiar de los egresados
de la escuela secundaria que provie-
nen de distintos niveles socioeconó-
micos.

• ¿Cómo se insertan en el ámbito
educacional, profesional y social los
estudiantes de dos estratos socio-
económicos?

JUSTIFICACIÓN

Contexto sociocultural, educación e
inserción social

En el campo de la psicología social
del desarrollo se han realizado estudios
que indican que la participación edu-
cativa y las aspiraciones de los adoles-
centes se encuentran asociadas a aspec-
tos relevantes de sus familias y entorno
escolar. 

Los estudiantes que poseen familias
cognitivamente estimulantes, estables,
afectuosas y solventes, tienen ciertas
ventajas con respecto a su participa-
ción en el sistema educativo; tienden a
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permanecer en dicho sistema por perío-
dos más prolongados y sus aspiracio-
nes son diferentes a las de los adoles-
centes que provienen de familias ubi-
cadas en el nivel socioeconómico bajo,
pues estos últimos tienden a aspirar a
ocupaciones de menor calificación
(Durkin, 1996). 

Otras investigaciones han reportado
que existe una relación estrecha entre
el nivel educativo y las posibilidades
de lograr mayores ingresos económi-
cos. Se considera que a mayor período
de permanencia en el sistema educati-
vo es más alta la probabilidad de lograr
mejores posiciones laborales y de obte-
ner mayores ingresos (Psacharopoulos,
1994). 

De acuerdo con los reportes de inves-
tigación antes mencionados es posible
señalar que la educación no sólo es un
elemento clave en el desarrollo social,
sino que le brinda a los individuos la
posibilidad de incrementar sus capaci-
dades y habilidades de modo que pos-
teriormente éstos puedan realizar me-
jores elecciones (Parodi, 1997).

La educación formal generalmente se
ofrece en el ámbito público y privado.
La calidad educativa de estas dos mo-
dalidades ha sido comparada en un es-
tudio realizado por Jiménez y otros
(1991). Los autores analizaron escuelas
secundarias en cinco países en vías de
desarrollo: Colombia, Tanzania, Tai-
landia, Filipinas y República Domini-
cana. La pregunta central en este traba-
jo comparativo buscaba conocer si un

estudiante seleccionado al azar tenía un
mejor rendimiento en la escuela priva-
da que en la pública.

La investigación controló cuidadosa-
mente el entorno de los sujetos, su mo-
tivación y habilidades innatas. Los re-
sultados mostraron que los estudiantes
de la escuela privada rendían mejor en
matemáticas y lenguaje; estos estu-
diantes aprendían tres veces más que
sus pares en la escuela pública. 

Se reportó, adicionalmente, que el
entorno tiende a ser más favorable para
los estudiantes de la escuela privada,
pues el ingreso familiar, el nivel educa-
tivo de los padres y su situación laboral
es diferente y estos aspectos influyen
en la elección de la escuela y en el de-
sarrollo de las aspiraciones educativas
posteriores de sus hijos. 

Los autores del estudio concluyeron,
a partir de lo señalado, que los alumnos
de las escuelas públicas se encuentran
en desventaja, pero asistir a este tipo de
escuela es mejor que no poseer ningún
tipo de experiencia educativa formal.

Pero no es sólo la familia la relevante
en la organización de las opciones de
inserción social de los individuos, el
contexto sociocultural del adolescente
influye también en su desarrollo per-
sonal. 

Actualmente existe un interés cre-
ciente en conocer la forma como dicho
contexto influye en el individuo
(Lerner, 1998). Los investigadores sub-
rayan la existencia de tareas de desa-
rrollo orientadas de acuerdo con la
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edad, es decir, se considera que existen
ciertos caminos estándar que se plan-
tean socialmente según el período de
desarrollo en el que se encuentra el in-
dividuo. 

De acuerdo con Hagestad y Neu-
garten (1985) “las tareas de desarrollo
crean alternativas comportamentales
predecibles, expectativas normativas,
‘mapas’ para la vida”, estas tareas apa-
recen en ciertos períodos de desarrollo
de los individuos; si éstos cumplen con
ellas se sienten satisfechos y con una
sensación de bienestar, si fallan, sucede
lo contrario.

La escuela cumple en este proceso
también un rol relevante, ésta es consi-
derada generalmente como un sistema
humano organizacional que posee su
propia cultura. Las constantes observa-
ciones de las instituciones escolares
han permitido concluir que las “escue-
las difieren unas de otras en el modo de
conducir su trabajo y en los efectos que
producen en la vida de los alumnos”
(Maehr & Midgley, 1996). 

Pese a que la mayoría de las escuelas
han sido diseñadas para proveer “un
poco de todo para diversos grupos”,
puede encontrarse diferencias en el én-
fasis que se pone en algunos conteni-
dos teóricos: el arte, el deporte, la futu-
ra vida profesional o laboral, la orien-
tación vocacional, etc. 

Las escuelas en general pueden iden-
tificar sus prioridades y orientar a los
estudiantes con la convicción de que se
encuentran en el camino correcto.

En nuestro país la idea de que la es-
cuela es un requisito indispensable en el
camino hacia el progreso ha movilizado
grandes energías (Ansión et al., 1998). 

Las expectativas de los padres con
respecto a la escuela y la cultura de ésta
serán en el presente estudio variables
relevantes.

Tareas de desarrollo y formulación
de metas personales

Los trabajos de Nurmi en Finlandia
(1993) articulan las tareas de desarrollo
con la formulación de metas perso-
nales. En el período juvenil, las metas
de los jóvenes se relacionan con las ta-
reas de desarrollo de esa edad. Por
ejemplo, se espera que los jóvenes ini-
cien sus actividades laborales, se inser-
ten educativamente, seleccionen una
pareja e inicien posteriormente su vida
familiar. 

Los estudios realizados con jóvenes
señalan que éstos mencionan con ma-
yor frecuencia metas relacionadas con
su educación futura y vida familiar que
las personas mayores. Otras investiga-
ciones reportan también que en una
sociedad plural, los subgrupos pueden
tener sus propios sistemas de orien-
tación de tareas de desarrollo (Hages-
tad & Neugarten, 1985).

Lerner (1998) ha enfatizado el hecho
de que son las propias personas las que
construyen y producen sus vidas, ellos
son los propios agentes de la construc-
ción del futuro y para ello elaboran sus
metas personales (Nurmi, 1993). 
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La manifestación de dichas metas o
su proceso de construcción ha sido
descrito mediante diferentes conceptos
tales como: metas futuras (Nurmi,
1993); tareas de vida; proyectos per-
sonales y striving.

Construcción de metas y perspectiva
de tiempo futuro

En este contexto, desde una aproxi-
mación psicológica, la perspectiva de
tiempo futuro (PTF) es muy impor-
tante; el futuro es un espacio para la
cognición humana y el comportamien-
to; es el espacio para cultivar proyectos
de vida (Zaleski, 1994). Los seres hu-
manos, con su capacidad para la repre-
sentación cognitiva, pueden proyectar
sus pensamientos y metas realistas
hacia el futuro. 

La PTF representa la magnitud y la
forma mediante la cual el futuro crono-
lógico es integrado en el espacio del
presente. Esta dimensión futura puede
ser corta o muy larga, puede incluso
extenderse más allá del tiempo de vida
individual (Lens, 1998). 

La PTF tiene también relevancia mo-
tivacional; las diferencias individuales
en la extensión de la PTF afectan la in-
tensidad de las metas planteadas en el
presente (Lens, 1994). Las personas
con una PTF larga son más persistentes
en su trabajo por las metas y tienen ma-
yor satisfacción por ello y por las acti-
vidades que en el presente se encuen-
tran orientadas hacia dicha meta. No
sucede lo mismo con las personas que

poseen una PTF más corta (Zaleski,
1994).

Asimismo, la PTF ha sido también
asociada con el contexto sociocultural,
institucional y familiar de los indivi-
duos. Los adolescentes no organizan su
perspectiva de tiempo futuro mediante
un proceso fundamentalmente intrapsi-
cológico. Éste se encuentra afectado
también por la extensión de sus expe-
riencias institucionales y las expectati-
vas de su entorno social. El contexto
social en el cual el adolescente madura
afecta la construcción de su PTF, el
cual sienta las bases cognitivas para la
formulación de sus propias metas per-
sonales.

Para los jóvenes que egresan de la es-
cuela secundaria el futuro es muy im-
portante. La adolescencia es un período
de transición entre la infancia y la adul-
tez. Debido a que los egresados de la
escuela secundaria se encuentran en el
inicio de su vida adulta independiente,
se les permite e incluso alienta perma-
nentemente a pensar en su futuro
(Nurmi, 1992).

Algunos estudios señalan que existen
diferencias individuales en términos de
concebir el futuro y que la eficiencia
con la cual un adolescente se prepare
para su futuro, reflejará en parte su
PTF (Lens, 1994).

De acuerdo con lo anterior es impor-
tante resaltar que para los adolescentes
o jóvenes la elección de una carrera o
empleo es una tarea de desarrollo que
depende no sólo de la PTF, sino tam-
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bién, en parte, de cómo conceptúen las
personas sus propias habilidades y
preferencias. 

Las circunstancias socioeconómicas
en las que se desarrollan dichos adoles-
centes condicionan también su orienta-
ción hacia el futuro. Muchos países co-
mo el Perú, no ofrecen las mejores con-
diciones de desarrollo individual; espe-
cialmente si las personas se encuentran
situadas en el sector socioeconómico
bajo. Es aquí donde resulta oportuno
reflexionar acerca del período de tran-
sición hacia el trabajo por el que atra-
viesa el adolescente luego de culminar
la educación secundaria. 

La transición tiene beneficios si el jo-
ven logra insertarse adecuadamente en
la sociedad y luego de apropiadas es-
trategias consigue un buen empleo. No
obstante, si la transición no es exitosa,
los jóvenes tienden a mostrar insatis-
facción, baja iniciativa y limitada res-
ponsabilidad para tomar sus propias
decisiones (Durkin, 1996).

VARIABLES DE INVESTIGACIÓN

El presente estudio es correlacional.
Las variables consideradas para reali-
zar la investigación se organizan en
tres categorías:

Categoría I
Entorno social

Nivel socioeconómico
Se tomó en consideración los crite-
rios del estudio sobre niveles socio-
económicos (NSE) que efectuó

Apoyo Opinión y Mercado S.A.
(1998) y los planos estratificados de
Lima Metropolitana a nivel de man-
zanas según estratos socioeconó-
micos de los hogares que ha elabo-
rado el Instituto Nacional de Esta-
dística.
El presente estudio ha considerado
dos grupos el D1 (muy bajo pobre)
para el grupo de Pamplona Alta. Y
el B2 (medio bajo) para cierto sec-
tor poblacional del distrito de Mira-
flores
Cultura escolar
La cultura escolar muestra las dife-
rencias en las que pone énfasis la
escuela como organización, pu-
diendo a través de estas particulari-
dades “culturales” orientar a los es-
tudiantes de manera disímil hacia la
vida laboral, académica y familiar.
Se diferenciaron dos tipos de cultu-
ra: A y B.
La cultura A representa a las escue-
las en las que explícitamente se
orienta a los estudiantes a la inser-
ción social.
La cultura B representa a las escue-
las en las que sólo se orienta a los
estudiantes de manera implícita
hacia la inserción social o no se les
orienta.

Categoría II
Entorno inmediato:

Expectativas de los padres
Expectativas de los maestros
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Categoría III
Características personales

Género
Rendimiento escolar

Las variables intermedias
Modelos de rol
Perspectiva de tiempo futuro

La variable dependiente
Inserción social
Movimiento individual a través de
un conjunto coherente de experien-
cias que orienta a los sujetos hacia
‘destinos’ o espacios sociales iden-
tificables. 

MUESTRA

Se decidió realizar el estudio con los
escolares de quinto de secundaria de
los centros educativos mixtos y estata-
les de Pamplona Alta. 

El estudio requería un centro educa-
tivo con cultura A y otro con cultura B.
Se seleccionaron tres centros educati-
vos, dos de cultura B (necesario para
incrementar el número de participantes
que estudiaban en este tipo de centro) y
uno de cultura A. 

Para contrastar los resultados con los
de otro nivel socioeconómico se proce-
dió en los mismos términos en los cen-
tros estatales mixtos de Miraflores y
San Isidro.

La muestra para la evaluación de
‘cultura escolar’ en los centros educa-
tivos elegidos quedó finalmente consti-
tuida de la siguiente manera:

Centro Cultura Cultura Total
educativo A B (n)

Ollantay 75 75
12 de Noviembre 28 28
San Luis Gonzaga 67 67
Scipión Llona 99 99
María Reiche 52 52
TOTAL (n) 127 194 321

EVALUACIÓN DE LA VARIABLE

CULTURA ESCOLAR

Para evaluar ‘cultura escolar’ se visi-
taron los centros educativos estatales
mixtos Ollantay y San Luis Gonzaga de
Pamplona Alta, Scipión Llona de
Miraflores y María Reiche de San
Isidro. Se aplicó la prueba piloto a un
centro educativo de Chorrillos y a otro
de Pamplona que no formaban parte de
la muestra. Los resultados permitieron
reformular algunos ítems de la escala
de evaluación de ‘cultura escolar’, to-
mando en consideración únicamente
aquellos que podían seleccionarse esta-
dísticamente de acuerdo con los pará-
metros técnicos establecidos para la
elaboración de escalas psicométricas. 

Se solicitó el apoyo de los directores
para la realización del estudio. Se tuvo
acceso a la mayoría de centros educati-
vos de los distritos elegidos para el estu-
dio pero en muchos casos no pudo dife-
renciarse los tipos de cultura y se prosi-
guió con la preevaluación hasta lograr el
propósito inicial de la investigación.

La prueba fue diseñada como una es-
cala tipo Likert (véase anexo). En ella
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se consideraron varias áreas de acuerdo
con las tareas que, según la edad de
estos jóvenes, les corresponden. Para la
población femenina se usaron los mis-
mos contenidos pero los ítems fueron
orientados diferenciando el género.

Las áreas finalmente constituidas
para la prueba fueron: 
• Área de los estudios postescuela

secundaria (universitaria y técnica). 
• Área de empleo.
• Área referida a la vida familiar. 

Según el análisis de varianza de un
factor y su comparación posthoc a
través del test de Scheffe, los resulta-
dos indicaron lo que sigue.

Área de promoción de la vida
familiar

En cuanto a la vida familiar (tabla Nº
1) el Centro Educativo (C.E.) Ollantay
la promueve más que los centros edu-
cativos Scipión Llona y María Reiche.

El C.E. San Luis Gonzaga promueve
la vida familiar más que el Scipión
Llona.

Área de promoción de la vida
laboral

De acuerdo con el resultado del análi-
sis (tabla Nº 2) es posible afirmar que el
C.E. Ollantay promueve la vida laboral
más que el Scipión Llona y el María
Reiche.

Por su parte, el C.E. San Luis Gon-
zaga promueve la vida laboral más que
el Scipión Llona. 
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Tabla Nº 1

Vida familiar TEST DE SCHEFFE
F F Prob Media Grupo Sc Ll MR SLG 12 Nov O

9.6296 .0000 * 1.9646 Sc Ll
1.9808 MR
2.3209 SLG *
2.4048 12 Nov
2.5378 O * *

p < 0.05

Tabla Nº 2

Vida laboral TEST DE SCHEFFE
F F Prob Media Grupo Sc Ll MR 12 Nov SL O

13.0638 .0000* 2.2384 Sc Ll
2.4769 MR
2.5714 12 Nov
2.7060 SLG *
2.8920 O * *

p < 0.05



Área de promoción de la formación
técnica

El C.E. Ollantay (tabla Nº 3) pro-
mueve la formación técnica con mayor
énfasis que los centros educativos
Scipión Llona y María Reiche.

Mientras tanto, el C.E. San Luis
Gonzaga le da mayor impulso a la for-
mación técnica que el C.E. Scipión
Llona.

Área de promoción de la formación
universitaria

El C.E. Ollantay (tabla Nº 4) pro-
mueve la vida universitaria más que el
Scipión Llona en tanto que el C.E. San
Luis Gonzaga orienta más que el C.E.
Scipión Llona hacia la vida universi-
taria.

Es importante resaltar que el patrón
de promoción hacia la vida universi-
taria, técnica, laboral y familiar es el
mismo en todos los centros educativos,
pero existen diferencias significativas
entre ellos.

Debido a que los centros educativos
12 de Noviembre y San Luis Gonzaga
no presentan diferencias estadística-
mente significativas, es posible agru-
parlos para incrementar el número de
sujetos en el sector socioeconómico
bajo.

El centro educativo que motiva más a
los estudiantes a la inserción social en
todas las áreas es el Ollantay de
Pamplona Alta, por lo tanto, representa
el tipo de cultura A.
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Tabla Nº 3

Educación técnica TEST DE SCHEFFE
F F Prob Media Grupo Sc Ll MR 12 Nov SL O

8.0046 .0000* 2.5539 Sc Ll
2.7147 MR
2.9762 12 nov
3.0448 SLG *
3.1622 O * *

p < 0.05

Tabla Nº 4

Educ. universitaria TEST DE SCHEFFE
F F Prob Media Grupo Sc Ll MR 12 Nov SL O

5.9386 .0001* 2.8977 Sc Ll
3.2988 MR
3.2799 12 nov *
3.3929 SLG
3.4117 O * *

p < 0.05



Los centros educativos que promue-
ven menos hacia la inserción social en
Pamplona son el 12 de Noviembre y el
San Luis Gonzaga y representarían en
el distrito de Pamplona la cultura B, sin
embargo, debido a que al realizar el
análisis se ha observado que el patrón
cultural es equivalente, se ha conside-
rado conveniente llamarlo cultura A1.

El centro educativo que promueve
menos a la inserción social en todas las
áreas es el Scipión Llona en Miraflo-
res, representaría  por tanto la cultura
tipo B; sin embargo, debido a que la or-
ganización del patrón cultural es equi-
valente al de los colegios de Pamplona,
se ha visto conveniente denominarlo
A1 (pese a estar ubicado en otro dis-

trito). La mayor orientación hacia la in-
serción social se presenta en el C.E.
María Reiche, que ha sido considerado
en función de la evaluación como re-
presentante de la cultura tipo A.

De acuerdo con lo mencionado, po-
demos precisar que el tipo de cultura
escolar en los centros educativos eva-
luados, se distribuye de la siguiente
manera:

Centro educativo Cultura Cultura
A A1

Ollantay X
12 de Noviembre X
San Luis Gonzaga X
Scipión Llona X
María Reiche X
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En función de los resultados obteni-
dos es posible señalar que se dispone
de información preliminar para conti-
nuar con la realización del estudio an-
teriormente descrito. 

CONCLUSIONES

• La cultura escolar muestra las dife-
rencias en las que pone énfasis la
escuela como organización, pudien-
do a través de estas particularidades
“culturales” orientar a los estudian-
tes de manera disímil hacia la vida
laboral, académica y familiar.

• La investigación desarrollada en
dos distritos de Lima ha permitido
diferenciar escuelas de cultura tipo
A y escuelas de cultura tipo A1. Las
primeras promueven a los estudian-
tes con mayor intensidad hacia los
ámbitos laboral, educativo (univer-
sitario y técnico) y familiar. Las de
tipo A1, en cambio, lo hacen de
modo menos intenso.

• El patrón de orientación hacia la
inserción social es el mismo en las
escuelas de cultura A y A1. Se
orienta a los estudiantes, en primera
instancia, a la vida universitaria, en
segundo lugar hacia la educación
técnica, luego hacia la actividad
laboral y, finalmente, hacia la vida
familiar.

• A partir de la identificación de los
dos tipos de cultura escolar (A y
A1), las otras variables sociales y
psicológicas consideradas deben ser
analizadas para determinar el senti-

do e intensidad de su influencia en
las estrategias de inserción social de
los jóvenes estudiados. 
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Anexo
Evaluación de cultura escolar

En las siguientes páginas Ud. encontrará un conjunto de afirmaciones acerca de su colegio. Tenemos
interés de conocer lo que piensa de cada una de ellas y si le parece que son aplicables o no a su cen-
tro educativo. Por favor, exprese su opinión para cada una de las afirmaciones colocando un círculo en
los números que aparecen en la hoja de respuestas tal como se indica en el presente ejemplo:

Si Ud. considera que su colegio promueve la participación en eventos deportivos e incentiva de mane-
ra constante a los estudiantes y profesores a realizar actividades deportivas deberá poner un círculo
en el número 5. Si su centro educativo participa en competencias deportivas pero no realiza un gran
esfuerzo por generar un clima deportivo en la comunidad educativa, Ud. marcará 4. Si su respuesta
es neutra deberá marcar el 3.  Si Ud. conoce que su colegio puede participar en competencias deporti-
vas pero observa que no existe mayor interés en asistir a ellas y si es posible se evita que el centro
participe, entonces deberá marcar 2 y si no se participa en competencias deportivas marcará 1.
No existen respuestas correctas o incorrectas, sólo su opinión sincera y personal es de interés para
nosotros. Las respuestas que Ud. emita serán anónimas y los resultados se tratarán de manera con-
fidencial. Por favor, sea honesto en sus respuestas, ninguno de los miembros de su centro educativo
podrá acceder a ellas de manera personal.

Muchas gracias por su colaboración.

1. En nuestro colegio se pone énfasis en que es necesario trabajar para poder estudiar en una insti-
tución técnica de manera paralela.

2. En nuestro centro educativo los docentes motivan a los escolares para que al terminar la secun-
daria inicien sus estudios universitarios.

3. En nuestro centro educativo los docentes motivan a los escolares para que al terminar la secun-
daria inicien estudios en centros educativos de nivel técnico. 

4. En nuestro centro educativo se enfatiza en que para financiar los estudios técnicos es necesario
trabajar primero.

5. En nuestro centro educativo se promueve la participación de las diferentes universidades para
que brinden información a los educandos con respecto a las diferentes facultades existentes en
ellas.

6. En nuestro centro educativo los docentes motivan a los chicos para que al terminar la secundaria
apoyen a su familia en las labores hogareñas diarias.

7. En nuestro centro educativo los docentes motivan a los escolares para que al terminar la secun-
daria inicien inmediatamente actividades laborales y no continúen estudiando. 

8. En nuestro centro educativo se promueve la participación de los diferentes centros de capacita-
ción técnica para que brinden información a los educandos con respecto a las diferentes espe-
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Nuestro colegio participa en competencias deportivas

Aplicable De alguna manera No es aplicable De alguna manera Inaplicable
aplicable ni inaplicable inaplicable

5 4 3 2 1



cialidades existentes en ellas.
9. En nuestro centro educativo se orienta considerablemente a los chicos a encargarse de su fami-

lia antes que continuar sus estudios o trabajar.
10. En nuestro centro educativo se brinda información con respecto a las oportunidades de trabajo

existentes en nuestro medio.
11. En nuestro colegio existe la posibilidad de recibir orientación vocacional con respecto a carreras

universitarias.
12. En nuestro colegio existe la posibilidad de recibir orientación vocacional con respecto a carreras

técnicas.
13. En nuestro colegio existe la posibilidad de recibir asesoría con respecto a sus posibilidades labo-

rales de acuerdo a sus habilidades.
14. A lo largo de todo el proceso educativo Ud. ha sido estimulado de manera constante para lograr

un título universitario.
15. En el colegio existe la posibilidad de recibir orientación para enfrentar en mejores condiciones

nuestra vida familiar apenas se concluyan los estudios secundarios.
16. A lo largo de todo el proceso educativo Ud. ha sido estimulado de manera constante para que al

terminar sus estudios secundarios consiga inmediatamente un trabajo.
17. Durante su formación escolar se ha remarcado el hecho de que un profesional enfrenta los retos

de la vida en mejores condiciones que un técnico.
18. A lo largo de todo el proceso educativo Ud. ha sido estimulado de manera constante para lograr

un título técnico.
19. Durante la formación escolar se ha remarcado el hecho de que los chicos deberían colaborar en

las labores familiares cotidianas antes que estudiar o trabajar
20. Durante su formación escolar se ha remarcado el hecho de que una persona que dispone de un

trabajo enfrenta mejor los retos de la vida que alguien que decide continuar estudiando.
21. En el colegio se ha difundido de manera continua información referente a las posibilidades de

continuar estudios universitarios. 
22. Durante su formación escolar se ha remarcado el hecho de que un técnico enfrenta los retos de

la vida en mejores condiciones que un profesional universitario.
23. En el colegio se ha difundido de manera continua información referente a las posibilidades labo-

rales existentes en el mercado con la finalidad de ayudar a los estudiantes a conseguir empleo
inmediatamente.

24. En nuestro colegio se pone énfasis en que es necesario trabajar para poder estudiar en la uni-
versidad de manera paralela.

25. En nuestro centro educativo se considera que un chico no ha sido exitoso en su vida si prefiere
ayudar a sus padres antes de trabajar o continuar con sus estudios.

26. En el centro educativo se brinda entrenamiento técnico a los escolares para que al terminar la
secundaria se encuentren capacitados para conseguir un empleo inmediatamente.

27. En nuestro centro educativo los profesores enfatizan en que para financiar los estudios universi-
tarios es necesario trabajar primero.

28. En nuestro centro educativo se motiva a las chicas a formar su propia familia apenas terminen
de estudiar la secundaria.

29. En nuestro colegio se estimula constantemente a los estudiantes a que trabajen de manera pa-
ralela a los estudios.

30. En el colegio se ha difundido de manera continua información referente a posibilidades de con-
tinuar estudios técnicos.
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